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Cuando el viento deja de ser paisaje
Pero no es así. El hidrógeno no es
un recurso que esté esperando ser
extraido. Es un vector energético
que debe producirse, y para hacerlo
se necesita algo previo. Energía
abundante, barata y limpia. Y lo que
Magallanes si tiene en abundancia
no es hidrógeno. Es viento. Mucho
viento. Ese es nuestro verdadero
activo estratégico.

La diferencia no es menor.
Porque cuando uno confunde el
recurso con su derivado, termina
discutiendo mal las oportunida
des. El viento es una ventaja real
y comprobable. El negocio futuro
del hidrógeno, en cambio, sigue ro-
deado de incertidumbres. La propia
Agencia Internacional de Energia
ha advertido que el principal pro-
blema del hidrógeno de bajas emi-
siones no es solo producirlo, sino
asegurar demanda. Los acuerdos
firmes de compra siguen siendo
una fracción pequeña respecto de
la oferta potencial anunciada. En
otras palabras, todavía hay mucho
entusiasmo, pero pocos comprado-
res comprometidos.

Por eso no convence demasiado
esa explicación simplista según la
cual los proyectos de hidrógeno se
habrian frenado principalmente por
culpa de la burocracia chilena. No
niego que Chile tenga un problema
serio de tramitación, permisos y
lentitud estatal Lo tiene. Pero en

este caso el freno parece venir
también, y quizás, sobre todo, de
una pregunta más básica tan sim-
ple como saber si habrá mercado
suficiente, financiamiento oportuno
y condiciones de rentabilidad para
proyectos gigantescos que requie-
ren miles de millones de dólares y
horizontes muy largos. Incluso en
Chile, y en Magallanes en particu-
lar, varios desarrollos han seguido
avanzando con más cautela preci-
samente por esa falta de claridad
del mercado internacional.

Algunos sostienen, además,
que el negocio podría inclinarse
más hacia derivados como el amo-
niaco, más fácil de transportar y
con usos industriales y marítimos
potencialmente atractivos. Puede
ser. Pero eso no cambia el punto de

fondo, y es que aun si el amoniaco
termina siendo más viable que el
hidrógeno puro, seguimos hablando
de cadenas de valor cuya escala
final dependerá de mercados que
todavía no terminan de madurar.

Entonces conviene volver al
principio. ¿ Qué tenemos hoy, aqui
y ahora, con certeza? Tenemos
viento. Y el viento puede traducirse

en algo tan decisivo como energía
limpia y eventualmente barata. Ahi
es donde Magallanes debiera mirar
con más audacia y menos consigna.
Porque la región no necesita ena-
morarse de una sola aplicación.

Necesita pensar como transformar
esa ventaja energética en una pla-
taforma de desarrollo más amplia.

Una de esas posibilidades, y qui-
zás una de las más interesantes, es
atraer grandes centros de datos. La
economia digital ya no vive en una
nube etérea; vive en instalaciones
físicas inmensas, llenas de servi-
dores, redes, respaldo eléctrico
y sistemas de refrigeración. Los
llamados hyperscale data centers
pueden superar con facilidad los
100 megawatts de capacidad, y la
Agencia Internacional de Energía
advierte que la expansión de la in-
teligencia artificial está empujando
al alza la demanda eléctrica de este
tipo de infraestructura en todo el
mundo. No es ciencia ficción. Es
una industria que busca energía
confiable, disponibilidad de suelo,
estabilidad y visión de largo plazo.

Magallanes no debiera pregun-
tarse solo cómo exportar moléculas.
También debiera preguntarse cómo
atraer electrones y convertirlos
en valor agregado local. Un gran
centro de datos no reemplaza por si
solo una estrategia regional, pero si

puede ser parte de una nueva con-
versación sobre desarrollo, empleo
especializado, servicios asociados,
infraestructura tecnológica, forma-

ción de capital humano y posiciona-
miento geoeconómico. Si el siglo
XXI va a demandar más capacidad

de cómputo, más almacenamiento y
más inteligencia artificial, entonces

la energía limpia deja de ser un dato

ambiental y pasa a ser una ventaja
competitiva.

Desde luego, nada de esto ocu-
rrirá por inercia. Se requerirá
conectividad robusta, planificación

territorial, certezas regulatorias,

infraestructura portuaria y digital,
y una política activa de atracción
de inversiones. Pero al menos ahi
estaríamos partiendo desde una for-

taleza real y no desde una promesa
todavia envuelta en neblina.

Magallanes ha vivido demasia-
das veces de relatos grandilocuen-
tes que luego se enfrian al primer
contacto con la realidad. Tal vez
convenga esta vez ser más sobrios
y, precisamente por eso, más ambi-
ciosos. No vender humo con colores,
sino reconocer con claridad lo que
tenemos entre manos.

Porque mientras otros siguen
discutiendo si el hidrógeno será
azul, verde o del color que toque
en la próxima moda, nosotros ha-
riamos bien en recordar algo más
simple. El recurso que de verdad
nos sobra no tiene color. Tiene
fuerza. Sopla todos los días. Y acaso

ha llegado la hora de dejar de verlo
como una incomodidad del paisaje y
empezar a tratarlo como la materia
prima del futuro.

Tomás Moulian

Este periodo en Chi-
le estuvo aún más
marcado que el an-
terior por los acon-
tecimientos interna-

cionales. Se trata de la Segunda
Guerra Mundial, con la invasión
de Hitler a la URSS y la partici-
pación de Estados Unidos, ata-
cado por Japón en Pearl Harbor.
Luego vino la llamada Guerra
Fria, con el conflicto en Corca
entre 1950 y 1953, y finalmente
con cl XX Congreso del PCUS y
la condena de Nikita Jrushchov
a Stalin en 1956.

En América Latina, se desta-
caba el gobierno progresista del
coronel Jacobo Arbenz en Gua-
temala, derrocado por un golpe
patrocinado por Estados Unidos.

En Chile, la situación política
parte con la elección de Pedro
Aguirre Cerda, quien ganó apo-
yado por su partido, el Radical, y
también con el sostén del Partido
Socialista y del Partido Comu-
nista, aunque este último no
tuvo ministros y apoyo desde el

¿Qué ocurre en Chile entre 1938 y 1958?
Parlamento. Su gobierno impulso
la industrialización sustitutiva
de importaciones, para lo cual
creó la Corporación de Fomento
(Corfo), un importante aparato
estatal que estimulo la industria.
La centroizquierda participaba
activamente en la modernización
del capitalismo chileno.

En 1939, poco después del
terremoto de Chillán, un ge-
neral con simpatias fascistas
intento dar un golpe al "negro
Aguirre", como lo llamaba.
Aguirre advirtió que no saldría
vivo de La Moneda, y esta ame-
naza contribuyó al fracaso de la
asonada. Así, la derecha perdió
csa elección presidencial, la
primera de varias derrotas
posteriores.

En 1943, el Partido Socialista
decidió retirarse del gobierno
de Juan Antonio Rios, acusando-
lo de autoritarismo y criticando
la participación de ministros
liberales. Marmaduke Grove se
retiró del partido y fundo luego
el Partido Socialista Auténtico.
Tras el término del gobierno
de Rios, asumió la presidencia
provisional Alfredo Duhalde,
enfrentando la llamada movili-
zación de la Plaza Bulnes, donde
murió la militante comunista
Ramona Parra, convertida en
simbolo por la brigada que lleva
su nombre.

En 1946, al inicio de la Gue-
rra Fria, se quebraron las coa-
liciones de centroizquierda:

el Partido Comunista apoyó al gabinete encabezado por Jorge
Alessandri, entonces dirigentecandidato radical Gabriel Gon-

zález Videla, mientras el Parti- empresarial, intentando sin
do Socialista presentó su propio
candidato, el dirigente sindical
Bernardo Ibaficz. En esa clec-
ción, González Videla obtuvo
40,23%, Eduardo Cruz-Coke
(conservador socialcristiano)
29,81%, Fernando Alessandri
(liberal) 27,42%, y Bernardo
Ibáñez apenas 2,54%. Fue un
fracaso para los socialistas y
otra derrota de las derechas,
que compitieron divididas.

En 1947, González Videla
creó un gabinete de unidad
con participación del Partido
Radical, el Partido Socialista,
el Partido Liberal y el Partido
Comunista. Pero en 1948, insti-
gado por Estados Unidos en el
marco de la Guerra Fria, decla-
ró ilegal al Partido Comunista,
medida similar a la tomada en
otros paises de América Latina.
Algunos militantes chilenos
fueron enviados al campo de

concentración de Pisagua, y
Pablo Neruda debió huir del
pais, atravesando la cordillera
acompañado de arrieros.

En 1949, el militante comu-
nista Luis Reinoso propuso dar
un golpe a González Videla,
pero la dirección del partido lo
expulsó, buscando demostrar
su voluntad de operar por vias
legales y democraticas.

Al final del gobierno de
González Videla, se creó un

éxito liberalizar la economia.
Posteriormente, se conformó
otro gabinete llamado de "sen-
sibilidad social", con participa-
ción de dirigentes de la Falange
Nacional, el principal partido
socialcristiano.

La ilegalización del Partido
Comunista provocó la fractura
de otros partidos. El Partido So-
cialista se dividió en Socialista
Popular, contrario a la medida,
y Socialista de Chile, partidario.
En el Partido Conservador, los
socialcristianos se opusieron a
la ilegalización.

En la elección presidencial
de 1952, el PSP apoyó a Carlos
Ibáñez. Salvador Allende se
opuso a esta decisión por su
pasado dictatorial y se trasladó
al Partido Socialista de Chile, al
cual, junto con el PC, apoyó en
la elección de 1952, obteniendo
apenas el 5,4% de los votos.

Carlos Ibáñez ganó la pre-
sidencia con 46,79% de los
votos, venciendo a Arturo Matte
(miembro de la familia Alessan-
dri), quien obtuvo 27,81%. Se es-
peraba la victoria de la derecha
por sus desempeños anteriores,
pero no ocurrió. Ibáñez comenzó
su segundo gobierno apoyado
por el PSP, con Clodomiro Al-
meyda y Felipe Herrera como
ministros. Este último creó un
programa económico de emer-

gencia, fuertemente resistido
por los empresarios.

En 1954, el Presidente an-
ticipo una situación de crisis e
invito a Eduardo Frei Montalva

a formar un ministerio y pre-
sentar un programa económico,
operación que fue bloqueada
por el circulo intimo del Man-
datario.

En 1956, Ibáñez convocó a la
estadounidense Misión Klein-
Saks para intentar controlar la
inflación. Esta medida provocó
numerosas protestas, entre
ellas la movilización del 2 y 3
de abril de 1957, una de las más
concurridas, durante la cual
sectores de las poblaciones
conocidas como "callampas"
invadieron el centro, generan-
dose una fuerte represión con
varios muertos.

En 1958 se creó el Bloque
de Saneamiento Democrático,
alianza de todos los partidos
excepto la derecha, legalizan-
do al Partido Comunista. Esto
ocurrió pese a los intentos del
Partido Conservador de involu-
crar al arzobispo de Santiago,
José Maria Caro, quien de-
cidio mantenerse al margen.
Simultáneamente, se llevó a
cabo una reforma electoral que
estableció la entrega del voto
en la mesa, con el objetivo de
disminuir el cohecho.

En el próximo articulo se
abordará lo que sucede en Chile
desde 1958 hasta 1970.

Carlos Mladinie
Economista

E
n Magallanes tenemos
la vieja costumbre de
convivir con el viento
como si fuera una mo-
lestia inevitable. Nos

despeina, nos enfria, nos complica
la vida cotidiana y obliga a caminar
inclinados como si el paisaje nos
pusiera a prueba. Pero a veces las
regiones tardan en descubrir que
aquello que las incomoda también
puede ser lo que las distingue. Y
tal vez eso esté ocurriendo hoy con
nosotros.

Durante un tiempo se instaló
con mucha fuerza la idea de que
el gran futuro de Magallanes es-
taba en el hidrógeno "verde". El
concepto sonaba bien. Moderno,
limpio, casi épico. Se hablaba
del hidrógeno como si fuera una
riqueza natural de la región, algo
que brotara de nuestra geografía
como el cobre brota del norte.
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